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Si repartiéramos toda la deuda entre los habitantes del planeta cada uno de nosotros deberíamos 21.866 euros. Para hacernos una idea, en el Estado español el salario medio anual más habitual es de 16.500 euros. Para los trabajadores de países coloniales o semicoloniales, esta cantidad supone varios años de trabajo. Se trata del mayor nivel de endeudamiento desde el final de la II Guerra Mundial, y es un 12% mayor que el logrado en 2009, el peor año de la crisis.

Tras la Guerra Mundial (años 1950), la deuda fue generada por la necesidad de restablecer las infraestructuras y los medios de producción que quedaron destruidos o muy dañados tras el conflicto bélico. Esto supuso enormes inversiones productivas de todo tipo que lograron impulsar la economía mundial capitalista a niveles de crecimiento históricos, los conocidos como los “60 gloriosos”.

La deuda actual es un efecto de la crisis financiera de 2008. Una crisis generada por la enorme burbuja de productos financieros, el increíble auge de las bolsas y el “boom inmobiliario“. 

Este enorme crecimiento del denominado “capital ficticio” trata de resolver la caída de los beneficios capitalistas en la economía productiva en relación al volumen de inversión necesario. El capital se topa con que el elevado grado de mecanización y tecnología de la producción (el incremento del capital muerto -las máquinas) reduce tendencialmente la tasa de ganancia capitalista.

Para tapar ese enorme agujero financiero se inyectaron cantidades estratosféricas de dinero [es decir, dinero inexistente, impreso solo para este fin, o sea, sin corresponder a una masa de bienes existentes], a la par que se devaluaban los salarios y se aplicaban recortes sociales. Todo para lograr salvar a los capitalistas en apuros y provocar una recuperación a costa de la clase trabajadora.

La deuda media del conjunto de los países imperialistas alcanza el 105% de su PIB. El Estado español roza ya el 100% y está sometido a la intervención de la UE para reducir los niveles de deuda, en base a recortes sociales. 

Las denominadas economías emergentes, países coloniales, se encuentran en niveles de deuda más reducidos. Aún así, están en plena y fuerte expansión, pero son más vulnerables por las dificultades financieras derivadas de la elevación de tipos de interés de EEUU 

Los gobiernos, para evitar la recesión, pisaron el acelerador, dopando a las economías con grandes incrementos de crédito [dinero creado de nuevo], lo que se ha denominado "políticas monetarias laxas". Pero los riesgos son enormes, puesto que cada vez se necesitan más préstamos acumulados para lograr un punto de crecimiento del PIB. Pero lo que en realidad se consigue es incrementar las futuras burbujas especulativas, que es donde se obtienen mayores niveles de beneficio capitalista. 
Ahora se plantea la retirada de manera relativamente ordenada de los estímulos monetarios, con el objeto de ir poco a poco encareciendo el dinero y reducir así la peligrosidad de esta burbuja especulativa. Sin embargo, la situación presenta rasgos preocupantes.

Desde el Fondo Monetario Internacional (FMI) se ha advertido, en su último informe, “Monitor Fiscal”, que “los altos niveles de deuda y los elevados déficit públicos son un motivo de preocupación”. 

Esto supone un endurecimiento monetario progresivo, aunque moderado de momento, pero puede poner en graves aprietos a los estados que tengan deudas muy elevadas, dado que los tipos de interés pueden empezar a subir y amenazar su solvencia financiera. Una nueva amenaza contra los derechos económicos y sociales básicos de la población trabajadora en esos países.

Además, comienza a cobrar fuerza, entre los propios analistas capitalistas, la idea de que la economía mundial lleva ya un período largo de crecimiento                     -absolutamente desigual por otra parte, y que los trabajadores apenas han percibido- y que nos podríamos encontrar en las últimas fases del ciclo de crecimiento.

De darse una ralentización importante, o incluso una nueva recesión, sería muy complicado utilizar herramientas “anticíclicas”, puesto que apenas habría margen para incrementar el gasto público y bajar tipos de interés. Por eso, la receta del FMI está siendo la de que los países incrementen el colchón a través de la reducción del déficit, lo cual desemboca en lo mismo: más recortes para los trabajadores y las clases populares, que continúan pagando la crisis y su recuperación.

Desde el FMI se ha insistido en que la economía global se enfrenta a “un momento de transición crítico”, según se vayan normalizando las políticas monetarias.
Desde la perspectiva de la clase obrera y las clases populares, lo importante y urgente es revertir las políticas neoliberales de recortes sociales y económicos y lograr la imposición de un programa favorable a los intereses de la clase obrera.

Con medidas que afecten directamente a las ganancias capitalistas, en beneficio de las mayorías sociales, como el reparto del tiempo de trabajo sin reducción salarial, para atacar seriamente el enorme drama del desempleo, la nacionalización de las empresas de sectores estratégicos y todo el sistema financiero, para asegurar la financiación de las nuevas inversiones públicas, los impuestos a las grandes fortunas, para financiar los servicios públicos esenciales, o la nacionalización de las empresas que lleven a cabo despidos, y la apertura y el control de las cuentas de las empresas que dicen estar en crisis y pretendan despedir trabajadores.

Solo un programa económico de este tipo puede ofrecer soluciones reales a la situación de la clase trabajadora y las clases populares, y hacer que la crisis económica la paguen los capitalistas.
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